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III JORNADA DIOCESANA DE PASTORAL LITÚRGICA

COMISIÓN DE MÚSICA

A) VIVIR EN EL ESPÍRITU PARA CANTAR EN EL ESPÍRITU:
                                                                                                            "Quien ha aprendido a amar la Vida Nueva sabe cantar el cántico nuevo. De manera que el cántico nuevo nos hace pensar en la Vida Nueva. Hombre nuevo cántico nuevo, testamento nuevo... todo pertenece al mismo y único Reino" (San Agustín). 

El cristiano que busca sinceramente conocer el lugar que la música debe ocupar en su propia vida, tiene en la Palabra de Dios una norma general que se puede aplicar a cualquier ámbito de su existencia: "Hacedlo todo para la Gloria de Dios" (1 Cor 10, 31). La música está al servicio de la Palabra, ayuda a comprender lo que se canta, por lo tanto, hemos de recuperar la “palabra bíblica”.
Quien haya aceptado a Jesús como su Señor y Salvador, ya no es autónomo o autónoma para fijarse su propia ley, ya que ahora está "bajo la ley de Cristo Jesús" (1 Cor 9, 2 l). Y Jesús buscaba siempre lo que era agradable a su Padre y servía para darle mayor gloria (Jn 7,18; 8, 29, 8 49; 17, 4). 

Si hemos nacido de nuevo del agua y del Espíritu, deberíamos hacer todas las cosas, incluida la música, para la gloria de Dios. Todas nuestras cosas están bajo la mirada, de nuestro Padre; somos sus hijos y vivimos en función a Él. La música que componemos, cantamos o tocamos en las celebraciones litúrgicas debe contribuir a glorificar a Dios. 

Hacer algo para la Gloria de Dios significa que deseamos que Él reciba todo el Honor y la Alabanza de nuestra acción y que sea mejor conocido, amado y servido. Por tanto, renunciamos a nuestra propia gloria personal. 

El mundo de la música, como toda actividad artística, ha sido desviada hacia la glorificación del hombre. Sin embargo en una celebración litúrgica es inconcebible que músicos o cantores sean protagonistas. La música litúrgica debe ser ofrecida a Dios igual que las oraciones. No nos reunimos en el nombre del Señor para disfrutar de la música o para apreciar su calidad. 

La música es un medio maravilloso por el cual Dios puede damos Paz, Alegría, Fuerzas...., pero siempre seguirá siendo un medio, como los alimentos o las medicinas, en las manos de Dios. 

La música es una sierva de Dios; si no ocupa su lugar, se hace un ídolo, un falso dios. Hacer música para la Gloria de Dios es contribuir a que Dios sea conocido, tal como verdaderamente es, por el mayor número de personas. Glorificar "El Nombre de Dios" (Jn 17,18) es manifestar y hacer reconocer sus cualidades: Su Majestad. Su Gracia. Su Ternura. Su Belleza. La música glorifica a Dios cuando refleja estas cualidades y las evoca en el interior de los oyentes. Una música para la Gloria de Dios es una música de Paz, en el sentido de Shalóm: Plenitud, Realización, Felicidad. 

Pablo, justo después de haber hablado del canto, dice: "y todo lo que hagáis, sea de palabra o de obra, hacedlo en el Nombre del Señor Jesús" (Col, 3, 17). 

Hacer una cosa en el nombre de alguien, es hacerlo tal como él lo habría hecho, representando su personalidad, su naturaleza, hacerlo con su amor y su autoridad. Una música hecha en el Nombre del Señor Jesús debe reflejar su Persona, su Fuerza, su Dulzura, su Verdad, su Pureza, su Amor, su Poder, su Celo, su Pasión por el Padre, su indignación ante el mal. Una música de esta clase podrá tener, según los momentos, fuertes sonoridades, acentos peculiares, diferentes estilos, pero no se complacerá en excitar ni en condicionar. No será de carácter caótico o exagerado, sino que transmitirá la serenidad y el equilibrio que nacen del triunfo de Dios sobre toda división o destrucción. 

En el Antiguo Testamento, los músicos del templo eran levitas sometidos a las mismas obligaciones que sus hermanos. No tenían ningún privilegio ni patrimonio; Dios mismo era su heredad (Num 18,29; Dt 10,9). Algo semejante ha de suceder con quienes son llamados a servir al Señor a través de la música y el canto. Un ministerio de música es como un ministerio de intercesión, un servicio al Señor en la Comunidad, que de algún modo significa, una consagración a Dios. 

Toda Comunidad -a través de sus responsables- tiene que mantener una exigencia espiritual y una coherencia de vida, cuanto más aquellos que forman parte de un ministerio de música. Solamente los músicos que viven de una manera ejemplar deberían ejercer su servicio en la Iglesia. 

Quienes sirven al Señor en este ministerio han de amar más a Dios y a su Palabra que a la música. Deben tener una visión de la música y el canto desde la Palabra de Dios y la Tradición de la Iglesia. Han de tener paciencia, equilibrio emocional, capacidad de sometimiento y de trabajo en equipo; entusiasmo y celo, compensados con sensatez y buen humor. En la base de todo esto: Esta la humildad. Sólo con una vida de oración diaria y de entrega real se puede servir al Señor.
B) ALGUNAS CUESTIONES PRÁCTICAS:

a) El canto depende:
1. De la celebración: Eucaristía, exequias sin misa, sacramentos del bautismo, de la reconciliación, del matrimonio.

2. Del tiempo litúrgico: Adviento, Navidad, Cuaresma, Pascua, Tiempo ordinario, Fiestas de la Virgen, de los santos..

3. De la estructura literaria de cada canto: Si es aclamación, himno, canto procesional, responsorial…

4. Del momento de la celebración: Entrada, ofertorio, comunión.

5. De las posibilidades de cada lugar: Sólo asamblea, coro, instrumentos, del presidente de la celebración…

6. De la categoría del canto: Si es para acompañar un rito, como la procesión, para interiorizar, como un salmo, etc..

b) No vale pensar en: 
a. Utilizar la música para darle más amenidad a la celebración, para intercalarla entre textos, pensando que da lo mismo una cosa que otra.

b. Que como el celebrante no es especialista en música, puede dejar al director de coro, o a los chicos de las guitarras que canten lo que les guste, lo que quieran o lo que sepan.

c) Hay que pensar que:
· El canto está al servicio de la celebración, ei., de lo que celebramos, del momento de la celebración.

· El esquema de cantos debe ser elegido teniendo en cuenta lo anterior y el visto bueno del sacerdote celebrante.

d) Es importante:

· Cantar. Promover el canto en nuestras celebraciones. ¿Para qué? Para crear un clima colectivo, un ambiente de oración y alabanza, para que los sentimientos de todos entren en el corazón.
· Cantar bien. Los cantos con ritmo no deben cantarse arrastrándolos. Hay que cantar con ganas y dedicación. Es conveniente que haya alguien  que anime y dirija el canto, para conseguir buenos efectos. Así disfrutaremos más de la calidad del canto y de la satisfacción de cantar bien.

· Saber dosificar el canto. Es decir, no se trata de cantar todo y todos, diciendo que cuanto más se cante mejor. La celebración necesita espacios de silencio, de música, espacios para escuchar, etc.

· Tener organista, animador de cantos, solistas y coro. Todos ellos dan a la celebración un ambiente de “algo bien hecho y preparado”. Claro que depende de las posibilidades de cada asamblea, pero a este objetivo hay que tender.

e) Recordemos que:
1. Hay cantos que habría que cantar siempre: El aleluya, la antífona del salmo, el santo, las aclamaciones después de la consagración,  el amén de la Plegaria, etc.

2. El canto tiene que estar muy unido al momento concreto, al tiempo litúrgico. Esto explica que no se debe pensar sólo en lo bonito del canto, para integrarlo en el esquema de la misa.

3. No hay que estar con la preocupación de introducir cantos nuevos; ni tampoco, con la tranquilidad de seguir siempre con los mismos cantos.

4. El buen animador, conoce bien a su asamblea y es capaz de saber en concreto la forma de animarla, para que el canto litúrgico sea tomado con interés.

5. Es indispensable que el animador conozca la liturgia.

SUGERENCIAS:
1. Proponer algunos medios concretos para vincular más la Escuela de Música con las parroquias:

2. Señalar algunas urgencias que ha de  atender esta comisión, en este año.
